
A~o \'l. S,{CADO 21 DÉ Jcuo DE 18a8. Nún. 30. 

¡ i 

ROLETIN ·.ECLESIÁSTICO. 
DEL ARZOBISP A.DO 

' . 

DE TOLEDO. 
PARTE NO OFICIAL. 

PROPAGACIO~ OEL CRISTIA~IS~IO. 

\'tlociter rurrit srrmo ,ju,. 
P1. 117 

credenciales que las palabras que pro
nunció el Salvador: Id por_todo el mun
do y predicad el Evangelio á toda cria
tura bautizándolas en nombre de la Tri
nidad Santísima. 

Los pescadores de Galilea sin mas 
acompailamiento ni honoríl1cos renom
bres que su mísero ropage y el símbo-

Doce hombres oscuros y desconocí- lo de la fé en sus corazones. se pre
dos, parlen de Jerusalen despues de senlan en todas· las capitales del orbe, 
haber presenciado el mas horrendo sa- y abochornan alpaganism o en sus mis
crificio. Propagadores de una religion; mos palenques. Los circoscicnlilicos, los 
cu yo fundador, nacido en un rincon del ateneos literarios y los odeones acadé
universo entre las ruinas de ilna nacion Ihicos les ceden la presidencia y escu
_cautiva y dispersa sucumbió en una chat1 atónitos y respetuosos las admira
cruz con la infame pena de los esclavos; bles innovaciones, que postergan al 
avanzan in!répidos por medio de fa bar- robo y la crueldad, apartan la lascivia, 
~áridad filosófica y la degradacion mi- retiran el orgullo, el fausto y la vea
tológica. Esta gente idiota é indigente ganza, vicios todos sancionados por abo
en.lregada á tareas viles y oficios des pre- minables filósof1 1s; y colocan en su lu
ciables allá en las playas del mar de gar el perdon de las injurias, el amor 
Tiberiades, emprende la iluslracion del á los enemig-os; la modestia, la casti
mundoenvuelto en mil groseras supers- ·dad, ta mansedumbre, la humildad y 
liciones con una doctrina nuera y, des.- otras virtudes \'itipen<liadas por el ejem
conocida. Sus proposiciones claras . y plo de mónslruos divinizados por los 
sencillas chocan con el místico fárrago pag::inos. · 
de innumerables religiones, eslaluidas Porten losa é infatigable fué la ac
por odiosos sicámbros y simbolizadas ti vid ad que desplegaron estos héroes 
por repugnan les vicios. Los valerosos del catolicismo. La unidad de la Iglesia 
apó~_~ol~s que poco antes lembla.han á · se vió incesanleinente atacada desde que 
las capciosas preguntas de una muger- ondeó el·estánda,:te de la Cruz en los 
cilla, y se ocultaban á la vista de todo muros de Jerus'alen. Mientras que por 
ciudadano, temerosos de ser reconocí- u na parle se defendían de los edictos 
dos, por discípulos del inocente del G.ól- de los. sanguinarios emperadores y sus 
gola•: mar~Jian báculo en mano disemi~ atroces s,uplicios, por otra tu vieron que 
náodqse por diversas regiones, sio mas hi_chal:cónlra .. alguno~ de sus propios 
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hijos y enemigos domésticos, cuales I una existencia pasada entre la mortifi
fueron las filosofias de los hebreos, de cacion y el retiro habia fenecido con la 
l~s persas, de~· indios'y de los egip- afre~tosa m~erle de los m¡1lvados, _que 
c1os que se habian concentrado en el babia resucitado de¡;pues de :un triduo 
Asia, i>ejo¡la dominacion de }\orna, y para régr~sar glori,oso á su frorio em
cle aquel foco inflamado por la 'chispa .píreo, lrascúrridos éuarcnt¡ dias, des
evangélica, brotaron una multitud de de donde vol vera como Juez inexorable 
ópiniones tan diversas como drseme- para premiar los méritos de los buenos 
jan tes eran las costumbres. Todos es- y castigar terriblemente la inlidelidad ele 
tos parapetos dJab.q_licos íuer.on. sucesi-. los per,.vers.os. ~i. á .esa.)ucorn-prensibi
va_menl~ d~mqlitndose, 'y stf~ mi~n~as lid"d Be: ~ogmas hubiesen. juntado una 
rumas s1rvit~ón~ (~~ bate a ~p~'l ~_ehR10n ~10r,al su!ve, !~~luvtu?sa; acomodada 
que contara todas !ns eilacles srn allc- a-ros sentidos, y · tán carnal como la 
racion ni menoscabo. qué embelesaba la.nlos siglos había to-

Vamo.,; á desarrollar someramente do el universo, no hubier.i sido estra
los datos que apoyan nuestra proposi- ño que se-hallasen gentes que se prcs
cion. · tasen á esta inhovacion ; pues habria 
· Pedro; aquel hombre que cifraba costado muy poc9 Yivir segun su ca
todo su caudal en la pesca, aquel hom- pricho y creer los preceptos evangéli.:. 
bre tan ignorante y grosero que jamás cos. Pero no: la moral delie estar en 
supo ocuparse en olras faenas, que en armonía con la nueva doclrina: santidad 
manejar sus redes, y que casi enveje- en las acciones, pureza y racionalidad 
ci6 recostado en los mal unidos tablo- en la costumbres, austeridad en lodos 
nes de una barca, aquel apóstol tímido los actos ele la vida y. una completa 
y cobarde hasta n_egar á su m?estro á ovosicion á la sensualidad y á los sen
Ta sola rcconvenc10n de la cnada del lldos. tal es la enseñ¡rnza de los neo
pontífice Ca y fas: Juan. Santiago. Bar- profesores. Los hombres, poi' los tris
tolomé, Tomás, Amires 1' lo~os lo.s tes efectos del pecado original, somos 
demás apósloles de una. condicion tan naturalmenic soberbios, y la nueva re
hum_ilde, de _un talento apo_cado. y de l~gion trata de levantar un cdifici? espi
una ignorancia mas que tnvial, se con.;.. ritual compuesto de sugetos hunnl1fos y 
vierten súbitamente en el momento de sufridos. Los mortales entregados fotal
recibir el füpírilu Santo, en doctores. mente á nuestras pasiones somos cama.:. 
profundos é ilustrados, en predicado- les, esclavos de nuestro amor propio, r 
res los mas persuasivos y elocuentes, lodos apegados al pecado, inclinados a 
én héroes los mas ma9nánimos de toda la afcminacion, voluptuosidad, inleres. 
la antigüedad y en oraculos del mundo; venganza y cólera; la móderna moral 
tan penetrados de la~ luces de Dios exige á sus áulicos, una mortificación 
y tan consuma<lós en la ciencia del rei-. continuada, una pureza inmaculada, un 
no celestial • como habían sido hasta. perfecto desapego de las riquezas, una 
entonces ignorantes, imbéciles é in-; caridad sin límites compasiva y ben-é
crédulos. . · , fica, un¡i dulzura y p.acienda capaces 

Doce pob1;es ~rnrinos, tales com.o: de ablandar los mas obst.inados corazo
acabamo.s de dcst.riliir, sin armas, sin.: nes al frente de enemigos impe.,·elon'a
di nern , sin. pre·stigio , van á establecer bles; en tina ,palabra : para ser discí
en todo el mun<lo uná Iiuevp Religion, puh> tic Jesuctislo, es conveniente .te.:. 
de;,lrn_yendo tod'as }~s <lemas religion~~ n.er n'aa vid~_ocult_a _y mortificada·¡ Pr.~?
soslemdas por fana[icos · adoradores de ficar .una suma r1g1<lez en todos· os pa
U~liül. Pr?RPº-~,i:i~ a~oradon 4.e,·ün DiQS sa,tie~pos_>r jamás:sc~ _indµlgentb, con 
trmo, que lialHa c·ncarnado .en las en- las esc1tac1ohes d~I enemigo comun, De
t"rarlaf He" una ·;Virgen,· qt1c :aespU'é~ do cir-:pttés· qúe doce hofribres hambrientos_ 
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y q\1e apenas tienen un. abrigo para 
ocultar su tostado cútis, han de desva
necer la espesa niebla del gentilismo, 
que cubre la faz del universo, é in
clinar la altaneria y orgullo de la na
turaleza humana hacia un régimen de 
vida tan contrario á las preocupaciones 
gentílicas, y ¿a quienes? á los roma
nos, á los griegos, á los escitas. á los 
persas, á los indios, á los egipcios, á 
los africanos, á los galos. á todos los 
pueblos de la tierra habitable, es cosa 
que escita la hilaridad y se presenta á 
la razon humana como una lastimosa 
eslravagancia y una locura digna de 
compasion. Sin embargo , aquel desig
nio apostólico forn1ado en el Cenáculo 

·de Jerusalen el dia de Pentecostés. por 
1nas aventurado que pareciese, se llevó 
á caho.milagrosamenle. 

Cuando el cristianismo se dejó Yer 
sobre,lá tierra, el ¡;énero humano, per
mltasenos decirlo asi, no vi via sino por 
los sentidos. El culto rcclnciilo á una 
vana apariencia no estaba unido ni en
lazado á creencia alguna: seeonservaba 
por hábito, p_or razon.cle sus pompas y 
fiestas, y sobre todo, porque era una 
de las instituciones del Estado. Por lo 
demás la Religion en si misma no ins
piraba ni fé, ni veneracion. Los sabios y 
los grandes la abandonaban con despre
cio al populacho que, acaso menos cor
rompido que ellos, quería que los vi
cios que adoraba Lajo nombres supues
tos, presentasen á lo menos en los em
blemas que los figuraban -alguna cosa. 
divina. No obstante, en realidad no 
babia mas religion que los deleites y las 
sectas mas severas en sus principio~, 
degenerando prontamente de su auste
ridad faclicia, por un trastorno de ideas 
que-se mancomunó con el lenguaje mis
mo, habian llegado á identificar la vir-
tud -con el placer. . 

Por estas sencillas observaciones se 
• puede juzgar facilmenle de la buena fé 

de los escritores, que han pretendido 
que el Cristianismo se estableció natu
ralmente. En efecto·; no tuvo que su-. 
perar mas. que los intereses, las pasio-

nes y las opiniones, ídolos que eran el 
emblema de los emperadores. Armado 
de una cruz de madera , viósele $ÚLi
tamente adelantarse con paso firme v 
resuello, en medió de los deleites qué 
embriagan y de las religiones relajadas 
de un mundo envejecido con la corrup
cion , oponer á las fiestas brillantes del 
paganismo, á las graci-0sas y risueñas 
imágenes de una mitülogía encantado
ra, á la cómoda licencia de la moral 
filosófica, á toda la sed uccion de las artes 
y de los satumales placeres, la pompa 
del.dolor, graves y lúgubres ceremo
nias, las lágrimas de la penitencia, 
amenazas terribles, tremendos miste
rios, el fausto espantoso de la pobreza, 
el sáco y la ceniza v todos los slmbolos 
de desapropio y de' una renunciacion 
absoluta y de ona consternacion pro
fnnda: porque esto y nada mas es lo 
que el Cristianismo presentó al paga
nismo. I~n el momento mismo lns pasio
nr.s so avalanrnn atrevidas v furiosas 
contra el enemigo que se presenta á 
disputarlas el .imperio. Los pueblos á 
bandadas corren . á ponerse bajo sus 
banderas, la avaricia conduce por la 
mano á los sacerdotes de los ídolos . el 
orgullo arrastra los sábios, y la polili
ca impele á los emperadores. Principia 
una lucha espantosa: ni sexo, ni edad 
ni condicion nada se perdona; las pla
zas se convierten en anfiteatros que 
contienen múltiple cantidad de anima
les carniroros, que se sustentan de 
carne humana, las calles se vuelven 
vias de deslruccion para atosigar la pe
nosa marcha de los infelices destinados 
á las fieras, los campos arden conti
nuamente, cuyas horrorosas piras se 
componen de inocentes victimas, un
tadas de pez y resina para dar mas in
cremento á la llama destructora; todo 
está inundado de sangre; hasta los lu
gares mas de.sierlos se llenan do ins
trumentos de muerte, de potros, ho
gueras , cadalsos y otras satánicas in
venciones que forman diabólico contras
te con el detestable toro de Falaris; los 
juegos se mezclan á la matanza: do lo• 
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das parles se corre á gozar de la vista 
de la agonía y de Ja muerte de los mau
sos y pacíficos que son degollados á 
millares bajo el malhadado gouierno de 
Neron , Cómodo, lleliogáb¡¡lo, Caraca~ 
Jla y otros de esa misma jaez; y ese 
grito bárbaro de los Ct·istianus á las fu:
ras, hace sallar de gozo á una multi
tud que se deleita en Jos ;irroyos de 
sangre humana. Pero en estos espan-: 
tosos holocaustos que se apresuran á 
ofrecer á sus divinidades moribundas, 
era necesario lamuien que cada uno lu
viese i,us víctimas. escogidas, y yna 
crueldad refinada inventa nuevos supli
cios contra el pudor y la honcslidud. 
Por fin los yerdugos cansados de n1alar 
se detienen, cáeseles el hacha homici
da de las manos; no sé que virtud ce
lestial emanada de la Cruz comienza á 
conmoverlos á ellos mismos, y á cjr,rn
plo de naciones enteras, subyugadas 
antes que ellos , se arrojan sumisos, 
se prosternan á los pies del Cristianis
mo, que levanlúndolos en sus brazos, 
en cambio dci 11u sincero am1 pentimien
lo, les promete la \lÍda eterna y les 
prociga la esperanza. . 

engrosai- las filas, del cristianismo, (}UCS 

la sangre derramada con tanta alrnn
dancia, pareeia una fecunda semilla 
corno lo csplanó admirablemente el ape
logi3Ja Tcrluliano: «De ayer somos y 
ciy a Henamos todo el imperio, la$ ciu, 
«dades y _la., campiñas, la~ islas y el 
,cconlinenle eslan poblados de cristianos, 
«las asambleas del pueblo, los ejérci
<<los, el palacio del Emperador, el Sena
«do. los trihun,ill's, todo. lodo se rn 
((ller,o de cristianos, dor:ck quiera se 
«les l1alla: no ús dPj:1mos ya mas que 
«vueslros templos ... Si Pstu mullilu<l se 
«rclirase de las tierras de la dominacion 
«romana la pérdida de lanlos ciudada
<mos arruinaria el Eslado y Lastaría su 
«ausencia á C'asligar vueslra crueldad: . 
«al veros en tanta soll'dad us enconlra
(<riais espanlado y ('l pais se veria ron
<<vertido en un dl'sierlo, en vano bus
«cariais súbditos que goLcrnar: mas 
«serian los enemigos que los ciudada
<<110s .>> 

A principios dtl siglo cuarto, dis¡,u
túndose el imperio romano lHagcnciu y 
Conslanlino se apareció á este príncipe 
el lábaro de la crnz con um1 insc:ripcion 
que decía: con este signo vcnccr<Ís. He 
aquí que el cslandarle del Cristianismo, 
luminoso y seiíal sngrada de paz y de 
salud, !remola á lo lejos 5obre las rui
nas del paganismo desplomado. Los cé
sares envidiosos habianjurado su rnina; 
y se divisa sentado ya sobre el sci
lio mismo de lc 1s césares. ¿ Y como ha 
vrnci<lo lanto poder? Pi·esenlando su 
ppcho á l:is espadas,· rn eucllo al cu
chillo; y á las cadenas sus manos iner
O]CS. ¿Cómo ha triunfado de lanlo fu
ror? En!regándose siu rcsislencia á sus 

¡Que espectáculo! Por todas parles 
hogueras encendidas, horcas, charcos de 
sangre que corre á borbotones, cúmulos 
de Confesores y M:írlires que espiran á 
los golpes de la barbarie y de la inhu~ 
manidad. ¡Oh Dios, que trngediu! La 
vista de !ns calacnmLps que sostiene 
el valor de los que pronlamente han de 
ocupar las lóbregas prisiones; crislia
nos fugitirns y dispersos que no se· 
atreven ú juntarse sino fur(i\'amente y 
de noche pnra erigir un aliar en ltonor 
Je Jesucristo. y que al dia. siguiente 
han de ir á rociar con sus lágrimas,, las 
cenizas de sus J1ernrnnos, víctimas de 
la persecucion : el furor de los tiranos 
que cada vez se enardece é irrita mas 
y mas, lodo esle Iras lomo indefinible 
de horror• amones la ha á los -primeros 
fieles que apareja!\en sus corazones y 
se preparasen para el combate, para 
Jos tormentos y para la muerte. Todas 
estas pesquisas no sirvieron sino. par~. 

perseguidores. · 
.. Ya lenemos fuera la estupidez de 
los aruspiccs. y desvanecidos los : con
ventículos nocturnos, en donde .con re
finado hipocresías.e maquinaban los ma
quiavélicos convenios de prostilucion y . 
csterminio. Los cristianos , merced á la 
proleccion del nuevo emperador, salen 
de sus s.ulJlcrráneos lemplos y roLuslc
cidos pór'la magnánima fé que ;los ha 
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sostenido al lraves de visiciludes na<la 
I 

horrusca ,· su destino, como el del hom
salisfaciorias. piensan erigir al verda- hre. es el de no gozar jamás en la tier
dcro . .Dios esas Catedrales. decoradas ra de un perfecto descanso. El orgullo, 
de incomparaLles cuadros, modelos foi- la licencia. la avaricia, laf pasiones to
nYitabl.es del pincel de Hafael y con sus . das coligadas en su (lai10, le suscitan 
grandiosos arcos sostenidos, erns hóve- incesantemente nuevas guerras, pero 
das sembradas de himparas como el lamhien le pi·eparan nue\'os triunfos~ 
cielo dé estrellas; esa cúpula s11spen- ¡O fuerza asomhrosa de la sociedad 
di<la en los espacios por el ingenio do cristiana! La hert•gia representada por 
l\licbael Angelo. que lauzúndose en lo los Arrianos, Nestori~nos, l\fonotelistas, 
infinito se pierde en los arreboles del Eutiquianos, Antropomorfitas y cori
aire; el santuario irradiando di,·ina luz; feos. ya deferente, ~-:i atrevida, toma to
l:¡.g virgent•s trazadas por el Luril de das las formas. se cubre con mil rnásca-• 
nuestros artistas suhiendo al cm¡iireo en rns, se vuelve y rcrnclve en lodos senli
alas de los queruhes, cuyo pecho agita dos para alterar sus dogmas; pero la 
el sopl11 del amor divino: los doctores Iglesia constanteir.entc invariable en su 
leyendo eternamente la verdad ahsoluta doctrina. ve á las srrtas reLeld~s una 
en sus lihros de piedra; los.héroes des- en pos di.\ otra estrellarse á sus pies. 
cansando en sus sepulcros, sobrn cuya como bramadoras olas de un mar en
losa se cierne la bienaventuranza: oiga- fun:cido que chocan con estruendo con
mos las nc,tas del órgano. que como tra las duras rocas: el espíritu de in
rocio de vida animan estátuas y colum- dependencia, la ambicion <le domiuar 
nas; el can lo del sacerdote, que pare- escita en su mismo seno divisiones. á 
ce eco perdido de las armonías que for- que frecuentemente siguen cismas de
man las esferas, y bien pronto flaquean plorahles; luego de sus entrañas des
nuestras rodillas,. se estremece nuestra pedazadas. pero siempre fecundas, sa
conciencia y caemos de hinojos nnle 13 len en tropas nuevos hijos que la con
realidad del Omnipotente, c(ue se re~ suPlan de los que ha perdido. Los prin
vela bajo las tres eternas formas de la cipes envidiosos atentan contra sus de
divinidad, que son: la virtud, la cien- reehos y se esfuerzan á lurhar su ge
cia y el arle. rarquia di\'ina: á pesar de sus ardides 

. :Mas no nos lisonjeemos que esta y violencias, su gobirrno afirmado por 
paz sea duradera; solo unas treguas de los golpes que se le dan, stibsiste inal
decaecimienlo interrumpen· el combate terahle, y se p~rpetua de siglo en siglo 
del error contra la verdad cuyo poder, en medio de los trastornos y ruinas de 
aunque de una fuerza irresistible para los gobienffis humanos, semejanre á 
el entendimiento, no se estiende hasta aqurllas antiguas e inmóhlcs•pirámides 
destruir por su propio peso la oposicion de Egipto, de las que el árahe vaga
de una voluntad perrertida. Uajo el lrnndo, al levantar por la mañana la 
imperio mismo de la e\'idencia, el hom- tienda que babia puesto á s11 abrigo por 
bre es y queda libre, no para engañar- la larde, quiere arrancar de paso al
se, sino para rebelarse y resistir; no gunas piedras, pero que bien presto 
de ver, sino de juzgar lo que vé: li- faLigado de un lrabajo infructuoso se 
herlad terrible, que puesta frecuente- entra y desaparece en desiertos no co
mente en uso , es para todo el que sa- nocidos. 
be pensar la. prueba menos equivoca Bien patentes estan los efectos obra
del vicio original de nuestra nalurale~ dos por la Religion cristiana. Ella ha 
za, y al mismo tiempo la esplieacion de derribado uno en pos de otro todos los 
las pruebas á que ha estado perpetua- simulacros gentílicos y dioses falsos, ha 
mente es puesta .fa Rcligion. desde su disipado los vanos temores que en todas 
principio. Agit~da sin cesar por alguna direcciones del mumdo se tenían de se-
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mejan tes seres imaginarios, ha desva
necido Ja costumbre universal de apa
ciguar sus mentidos enojos con sacrifi
cios de sagrc! humana, con combates 
de gladiadores, y mas aun con infanti-

p~distas tratarán seriamenl~ depersua
dirnos que se -ha obrado este prodigio? 
¿no se verán obligados á gemir al par 
de nosotros soore la impensada, pero 
triste, anarquía que han engendrado 
sus máximas en todas las edades y con
diciones? ¡Oh dolor! La inocencia se ha 
corrompido en todos lós estados; el 
soplo impuro y abrasador se ha posesio
nado desde el primer potentado al último 
mendigo, secando las -almas y consu
miendo las virtudes. El pueblo era mí
sero, mas estaba contento en su indi
gencia: hoy se ve agobiado por el pe
so de sus trabajo ímprobo, y fuerte
mente atacado por sus dudas. Se ali
mentaba con la firme esperanza de una 
vida mejor; ahora conduce á cuestas y 
sin refrigerio la insoportable carga de 
la~ penas del Estado: y los seudo-evan
gelizan tes no le designan otro térmi
no de garantía que la muerle deses
perada ó la nada para complemento de 
sus desclicltas. ¡Quiern Dios que el 
esceso de tantos males abra por fin 
los ojos de los que_ han sido sus auto
res ! 

. cidios de inocentes victimas tiernamen
te queridas: ha puesto en ridículo á los 
oráculos, los sortilegios y todas las apa
rieneias de divioacion , con asombro y 
á pesar de la filosofía que los protegía 
á lodo trance: ha suprimido ó suavi
zado la esclavitud, humanizado las na
ciones, estrechado los sagrados víncu
los de union social , hecho mas racio
nales los gobiernos , desterrado las de
vociones licenciosas, mas gratas y ama
<las de los idólatras que sus mismos 
dioses; aquellos simulacros impuros, 
únicamente inventados para violar á 
mansalva el tálamo nupcial, y degra
dar la humanidad: ba ilustrado junta
mente á todos los hombres, patentiza
do la sencillez de la verdad á los mas 
rudos y agrestes pueblos, y esto em
pezando en la primera infancia: ele. 
Eslo ha sido ejecutado pu n tnal mente 
por Ja religion cristiana. Mas desde que 
los filósofos p~nsaron en establecer el 
reino de la irrcligion ¿que mutacion fe
liz hemos observado en el mundo? A 
juzgar por sus promesa¡; irrealizables, el 
comercio escudado porla egida de la pro
vidad dcberia aparecer menos egoísta, 
la lealtad dcbcria ser el l,,ma inaltera
ble de las amislades, el desinterés el 
salvo conduGto de los conti'htos y ne
gocios: la equidad , la gravedad, la 
decencia, el estudio reflexionado de las 
leyes, todo deheria haber arribado á 

Pensadores eclesiásticos muy an
tiguos; comparan la propagacion del 
cristianismo á la velocidad con que la 
luz del sol se derrama por. todo el he
misferio; ó bien á la ra pidcz del relám
pago que en un momento cruza lodo el 
horizonte. Desde el primer siglo esta:
mos recogiendo suspiros de los genfiles, 
quejándose amargamente de la soledad 
de sus templos, del aban~ono de sus 
altares, del desprecio de sus sacer
dotes y del aniquilamiento del culto 
de sus mentidos dioses, como puede 
leerse en la carta de Plinio á Trajano. 
San Justino á la mitad del siglo segun
do se espresaba en iguales lerminos. 
«No hay nacion alguna de~bárbaros, ó 
»de griegos, ni pueblo alguno, cuaJ
»quiera que sea el nombre· que traiga, 
»bien de los que viven en sus carros, ó 
»de los que no habitan en casas, ó--de 

ser perfecto en el santuario de la jus
ticia: la aplicacion, fa capacidad , la 
fuga del lujo y de la molicie debiera ser 
ol adorno del estado militar; el pudor, 
la modestia , el decoro y la decencia el 
fiel seguro de las familias; los gober
nantes afectos á sus súbditos ; el deseo 
de. felicidad pública debiera, animar el 
corazon de los particulares; y la gene
racion presente debía se,· un modelo 
acabado do los venideros sucesores de 
la humana sociedad1' ¿,Pero los erioiclo-

» los que moran bajo las tiendas, apaceo-
1>tando rebanós, entre quienes no se 

' 
>> dirijan ya oracion~s; yaccion d_e gra-
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»cias, aLTodo poderoso en nombre de páginas en L º mayor, y una lámin•a 
»Je-sucristo.·» · . , con escudos de armas primorosamente 

Sí, y mil veces sí; á pesar de. to- ifominados al croino: preciq de cada 
dos los embales del mundo y del infier- entrega, 6 rs.: <le cada tomo, 110 rs. 
no , el Cristianismo se ha propagado Está ya reimpreso y completo el lomo 
adrqir'ablémeóte, y su ·maravillosa ori- primero. • · , . · -
flaill'a ', la Santa C1:11:r se ha prendido . Se suscribe y .se dan pros pecios en 
con hondas raíces en la sociedad cris- la redaccion, calle del Colmillo , nú
tiana. La vemos formar el hermoso re- mero 12, cuarto principal de la. :dere
mate de la diadema real; se distingue cha, abonando solamente las enlreg¡1s 
en lo alto de las torres. en medio de que se loman, y se púeden tomar·pau
los caminos y de las plazas públicas, lalinamente dos á <los,. cuatro á cua~ 
presido en los tribunales y en las"'asam~ tro, ele. . 
bleas de los legisladores; respl..mdece Para suscdüirsc desde :cualquier 
en el pecho de los valientes escapados punto de Espaiía y recibir las entregas 
al peligro de la guerra , forma el mas francas de porte á medida que se publi ... 
bello adorno en el cuello de las muge- quen, basta escribir á D. Francisco 
res. los prelados la ostentan con mag- l'iferrer, enviando 30 rs., importe de 
nificcncia sobre su graves vestidos, tic- cinco entregas; reciLidas eslas, el im ... 
ne un lugar distinguido en los palacios porte de otras cinco, y üsí s11Cesiva-:: 
de los. poJerosos, cubre el sepulcro de mente, en libranza del' giro lllÚtuo ~ oo 
nuestros padres, cobijará el nuestro, sellos de cuatro cuarlos, ó por cual,, 
y brillará triunfante en el postrer día quier olrn conducto. 
del juicio, en manos do la víctima del Abonando al suscribirse. HO rs/, 
Calvario, entrclosabrasadosescombros importe de.un tonio, .. rc&ulta caJa ~n-
y humeantes ruinas de inundo .. · trega á unos a ú·. Todas· las rem·esas 

CEnVAsIO SEnnAT.. do entregas á provincias van francas de 
( La C1'11:.) 

ANUNCIOS. 

l'\OBILIARIO 
DE LOS 

· IlEIXOS Y SE:\ORIOS DE ESP;\l\~ 
Contiene las armas '!J blasones 1fo /os 'l'einos, 
JJl'Ovi11cias, ci 1Hlades, r1 /las, y zirincipales pueblos 
deEspaña, con todos los apl'l/11fos que se e11c11en
tran:e11 los tra/(l(losdc herál</ica y 1whiliarios mas 
autorí:ados_, romo son el Libro-Becerro dé Cas
tilla; Gracia-Dei, Jtejict, Barcelos, Jle11do:;a: Ar..
g<JtfJ de.llolina ~ l'italcs; /faro, Apo11te, •G1umlio
/a, .ll¡ulm¡, ner11i, Jloua, Griri1¡a; · l'al'gas, 
:4,viles ,.etc., ele. por D. 1''ra11cisco Pi(erre,·, au-: 
tor de t)at'ias o/iras filos,íficas, h~lQl'(CM ,. ltérá(':" 
tlicas y filolúgica,s, revisado JJOI' JJ: J11ro11io Ru- • 
juúi 1J Busef, Cm11 isla tJ Rey de :Armas d,¡ ~- 3f,. 1 
AMrn!}do eón mas ile dos -11111 e.~cudos ·de·annas, 
por acreclitatlos ar/islas , heraldos y pro[esont; 

de bellas arles. 

SEGUNDA EDlCIO~, 

Se putlioa -'.por .entrega¡¡ , de ocho 

porte. · -· -1 • 

Estos bases :no i11rnlidap las qt1e ri
gen para las quinieil_las suscriciones:qµe 
se han l1ccho antes del día 1.? de ene
ro de1857. 

\'ENT,VAS nE LA 8liSCRICION. 

1. ~ y principal. La seguridad de 
tener un ejemplar completo de la obra. 

2.ª· Los sef10res suscritores r.ecibi
rán gratis el ])icionarío de lleráldicéi. 

3. ª Economía j porque toda la obra • 
no pasará de seis lomos y con el Dic ... 
cionario siete, ni costará por suscricion 
mas de 800 rs. Pero si despues de con
ch!id~ quedan algunos ejemylár~s'. no 
bapra -de 1,000 rs. el precio de cada 
uno. 

ú.. ~ La facilidad de adquirir la obra 
·paulatinamente sin tener qu°e'ruiGer de 
una vez tan crecido dese·mboloso, que 
no por todos ni· en· todás ocasiones se 
hace. cQn ·eomodidad. Esta cü·cq-n~tan-
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cia pone la obra al alcance de uníl cla
se numerosa y benemérita de ,la socie
dad, que puede considerarse como cen
tro de enlace ó union entre la .nobleza 
y el puebfo, compuésta de- todos los' 
profesores y facultativos en las ciencias,_ 
do todos los literatos, artistas y profe-
sores de bellas arles. · · 

Y-o: La facultad de hacer incluir 
en la obra su apellido , genealogía y 
escudo de armas, con tal.que esté com
petentemente autorizado, anotando el 
Nobiliario de donde se ha tomado, la 
cancillería ó sala de hijos-dalgo , y la 
fecha en que se ganó la ejecutoria, ó 
el rey de armas que espidió el certifi
cado de uidalguía. Aun aquellos seño
res suscritores cuyos apellidos y escu
dos de armas es tan en los au lores he
ráldicos, harian favor á esta empresa 
re~itiéndola todos los dalos y docu
mentos que puedan contribuir á la ma
yor ilustracion y autenticidad de este 
Nobiliario. _ 

LIST! GENERAi DE SEÑO~ES ~USC~ITORES. 

, RUSIA. 

S. M. l. Alejandrina Federowna, 
viuda; E°'peratriz. 

PRUSIA. 

S.M. el Rey Federico Guillermo IV. 
Excmo. Sr. Conde de Galen , l.Ui

nistro Plenipotenciario en España. 
fRA~CIA, 

Sr. Conde G usla vo de Suzed'et, en 
París·. 

Sr. D. José María Alonso, en Nan-: 

ITALIA. 

S. A. R. D. Luis de Borbon, In
fante de España, 2 .. º de Parma. 

ALDIANIA. 
r 

, Sr . . D.· José Gonzalez ~arrinaga, 
en Carlsruhe. 

PORTUGAL. 

Excmo. Sr. Conde de Azinbaga. 

El Excmo. Sr. Ministro ,Plenipo
tenciario D. Luis _Augusio Pinto de Só-

' beral. ·., 

-TOLEDO EN LA MANO. 
DESCRIPCIO'.'i IIISTORICO- ,\RTISTICA 

DE; 

LA CATEDRAL, 

,,'f. DEMAS CELEDRF.S !IONUi\lE:-iTOS DE ESTA FAM()SA 
CIUDAD, Y ESPl,lt:ACION DEL OFICIO Y MISA ftlUZARAB~; ,; 
Y DE LAS CERIDIO'.'ilAS ESPECIALES QGE SE l'R.\CTICAN 
E:-1 !.AS FCNCIO!'iES DE !.A SANTA IGI.ESIA PRDIADA llE 
LAS ESP,\ÑAS, CON ALGU!'iAS l\OTICI.\S lllOGRAFICAS DE 

SGS l'J\ELADOS. 

POR DO~ SISTO RAMO~ PARRO. 

Esta obra, la mas completa y minuciosa que 
hasta ahora se ha publicado sobre los monumen
tos toledanos, contiene curiosas noticias históricas 
de los mismos "t de las <lemas preciosidades que 
encierra la antigua córte goda-, y su exacta y de
tallada descripcion, escrita á la vista de los pro
pios objetos. Consta de dos tomos en 8. 0 de marca 
francesa, en buen papel é impresion: el primero 
que comprende cerca de 900 páginas , está des
tinad!) únicamente á la descripcion de la Catedral 
y esplicacion de la misa muzárabe y ceremonias 
particulares de las funciones solemnes: y el se
gundo con poco menos volúmen, dá razon igual
mente circunstanciada de todos los <lemas monu
mentos públicos, asi religiosos como civiles, y de 
algunos de dominio particular, como tambien de 
las ruinas de antigüedades romanas, árabes, etc. 
no dejando nada que desear á la curiosidad de los 
viajeros. 

Se vende en Toledo , á .f O rs. en rústica y U 
encuadernado á la holandesa , en las librerías de 
fondo, calle Ancha n. 0 M, y de Hernandez, Cua-
tro Calles y calle Ancha n. º 96. , 

Se vende una Concepcion de l\Iurillo, 
copia nueva cuyo cuadro original existe 
en el Real :Museo de Madrid, su ta
maño es de 3 pies 3 pulgadas de alto por 
2 ·pies y 9 pulgadas de ancho, su precio 
es 280 rs. El que guste verla pasará á 
la librería de Fando calle Ancha, To
ledo. 

TOLEDO. 

IMPRENT.A DE SEVERIANO LOPEZ FANDO, 

cn-.E ANCHA NUMil,H:. 

.~ 


